Vacuna BCG
 

Esta vacuna esta destinada a prevenir la tuberculosis, enfermedad que afecta principalmente a gente que vive en condiciones de hacinamiento o con desnutrición, generando incluso la muerte.

La forma de prevenir la enfermedad es, principalmente, evitando el contacto directo con gente que padece de tuberculosis. Es por esto muy importante que nadie en casa tenga tuberculosis activa. Si no conocen los antecedentes médicos de quien trabajará en su casa, es importante que soliciten un informe médico para descarte de tuberculosis que se puede hacer en cualquier Centro de Salud (Certificado de Salud). De la misma manera se recomienda acudir al médico ante cualquier síntoma sospechoso de la enfermedad (tos crónica, fiebre persistente y baja de peso).
La vacuna con el Bacilo de Calmette-Guérin (BCG) existe hace 80 años y es una de las vacunas más ampliamente utilizadas, ya que es parte del Programa de vacunación del Ministerio de Salud.

La vacuna BCG tiene un efecto protector documentado contra la meningitis tuberculosa y la tuberculosis diseminada en niños, las cuales no son muy frecuentes. No previene la tuberculosis pulmonar que es la forma más común. El hecho de estar vacunado con la BCG puede producir una reacción falsamente positiva (PPD>10mm), test que sirve para tratar de identificar la infección por tuberculosis, generando así confusiones diagnósticas.
Es pues, importante saber que el impacto de la vacunación de BCG en la prevención y la transmisión de la tuberculosis pulmonar es limitado.

Es por esto que dejamos la decisión sobre vacunar o no, a ustedes los padres, ya que cualquiera de las dos opciones es válida.

Cualquier información adicional no dude en preguntar.
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